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      A MODO DE EXPLICACIÓN




      Pudiera ser que alguien se encontrara con estos apuntes para vivir la experiencia de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola en la vida corriente (EVC). No son otra cosa que unos simples apuntes, y cuyo valor solo está en servir de guía a un grupo de personas del barrio La Carucieña en Barquisimeto.




      




      ¿Cómo nace la experiencia?




      Hay algunas convicciones fuertes en el origen de estos apuntes, que me hicieron sentir la necesidad de poner orden a lo que he ido intentando vivir de la espiritualidad de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola y que suponen




      1. La gracia de la experiencia personal vivida en los Ejercicios Espirituales.




      2. Un intento de tomar en serio lo que Jesús expresa al afirmar:




      Yo te bendigo, Padre, porque ocultaste estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeñitos.




      (Lucas 10,21)




      3. La persona de Ignacio de Loyola, que también estuvo convencido de que otras personas pueden hacer Ejercicios Espirituales y que vale la pena hacerlos:




      No veo en esta vida otro medio de pagar mi deuda de gratitud sino haciendo que haga durante un mes los Ejercicios Espirituales.




      (Ignacio escribe así a un bienhechor, el año 1536)




      Los Ejercicios Espirituales son todo lo mejor que yo puedo en esta vida pensar, sentir y entender para que el hombre se pueda aprovechar a sí mismo y para poder fructificar, y ayudar a otros muchos.




      (Carta al P. Manuel Miona, 16 de noviembre de 1536)




      4. Pero añado, a título muy personal y anecdótico, la impresión intensa que me supuso el encuentro con Nacho Vergara, un jesuita chileno que vino a vivir unos meses en Venezuela en el año 1988.




      En uno de nuestros encuentros me habló de la alegría que sentía al saber que en Chile más de 200 personas (amas de casa, obreros, gente del campo…) hacían todos los días su oración, después que él les acompañara en el camino de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio. Nacho murió a consecuencia de un infarto, en Barquisimeto, cuando daba los Ejercicios Espirituales de 30 días a una religiosa dominica.




      5. Durante mi vida he tenido oportunidad de dar Ejercicios Espirituales a religiosas y jesuitas. Pero me ha producido especial gozo espiritual el haber dado retiros de fin de semana a gente de algunos barrios de Barquisimeto, Maracaibo, Caracas…




      Esta experiencia me ha convencido íntimamente de que sí es válida la percepción de Ignacio en la anotación 19, de que se pueden hacer los Ejercicios en la vida diaria.




      6. En las oportunidades que he tenido de dar EVC a la gente sencilla, me he convencido, una vez más, de que muchos




      a. Poseen una profunda semilla de contemplación.




      b. Tienen la gracia de vivir la vida como historia de salvación.




      c. Sienten la necesidad y la esperanza de la liberación.




      d. Gustan de ponerse y perseverar en oración.




      Estas «guías de ayuda» nacen de esas convicciones y de la necesidad de ordenar el material, de manera que pudiera ser de provecho espiritual de las personas que lo quieran utilizar para su experiencia. Esa es su finalidad y meta. Pretenden ser un sencillo instrumento para llegar a Dios…




      Si las «guías de ayuda» nacen de unas convicciones, se apoyan, a su vez, en la experiencia de otros muchos que han escrito sobre el particular. Las aportaciones de otros compañeros jesuitas que han trabajado también en los Ejercicios para la gente del pueblo y a quienes sinceramente doy las gracias, están presentes, a veces, literalmente en estos apuntes.




      ¿Podrán otros utilizar estas «guías de ayuda»?




      Por supuesto, y, en «tanto cuanto» les puedan ayudar…, podrán ser un servicio. Tienen la ventaja de contener cierto material y orden, que debiera ser adaptado a las circunstancias de las personas. No pretenden suplir la comunicación que Dios quiera tener con su criatura directamente. Y llevan en sí todas las desventajas de su precariedad, que, confío, será suplida por la gracia que Dios regala sin medida.




      




      ¿Y el título?




      Lo dijo una mujer de La Carucieña, al final de su experiencia de EVC. Ella afirmó que los Ejercicios Espirituales son «para despertar a la vida diferente».




      Hay personas que los agradecen y confiesan que les han ayudado para sus EVC. Sin duda que Dios es espléndido en su gracia y se sirve de instrumentos limitados.




      Ignacio Huarte, S.J.




      † 26 enero de 1998




      La Provincia Jesuita de Venezuela, a través de la Distribuidora Estudios, ha querido editar este libro, movida por el buen fruto de estas guías de Ejercicios en la vida corriente y por el recuerdo agradecido a su autor en el décimo aniversario de su fallecimiento.




      Caracas, 5 de noviembre de 2008




      Fiesta de Todos los Santos de la Compañía de Jesús


    


  




  

     




    SECCIÓN I:


    EJERCICIOS ESPIRITUALES


    EN LA VIDA CORRIENTE


    (EVC)


  




  

     




    EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LA VIDA CORRIENTE (EVC)




    I. San Ignacio de Loyola




    Antes de conversar sobre lo que son los EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LA VIDA CORRIENTE (EVC), vamos a recordar quién era san Ignacio de Loyola, que fue precisamente quien vivió y experimentó, como un regalo de Dios, esa experiencia espiritual y luego nos la transmitió a nosotros en lo que llamamos Ejercicios Espirituales.




    1. Muchos de nosotros ya hemos oído hablar de san Ignacio de Loyola. Es el fundador de la Compañía de Jesús, la orden religiosa a la que pertenecen los jesuitas, que desde hace años conocemos y sabemos que trabajan en Venezuela y otros sitios del mundo.




    2. San Ignacio de Loyola nació en Loyola en 1491. Hasta los treinta años vivió muy centrado en sí mismo, buscando el prestigio, el honor y el «quedar bien», el ser importante. Por eso, en este tiempo de su vida, quiso sobresalir en poder y riqueza y trabajó como militar al servicio de señores nobles y de reyes. Pero, precisamente defendiendo el honor de esos señores, participó en una guerra y fue herido en Pamplona. Durante una larga convalecencia en su casa de Loyola, tuvo tiempo para leer historias de santos y la vida de Cristo, y así comenzó a comprender que, hasta entonces, su vida no había tenido mucho sentido y que quería ofrecerla a Dios, y ser santo como habían sido otros santos: santo Domingo y san Francisco de Asís, por ejemplo.




    Él mismo nos describe así la experiencia espiritual que vivió mientras se reponía de su herida:




    Y porque era muy dado a leer libros mundanos y falsos, que suelen llamar de «caballería», al sentirme bien, pedí que me dieran algunos para pasar el tiempo. Pero en esa casa no se halló ninguno de los que yo solía leer. Así, me dieron una «Vita Christi» –Vida de Cristo– y un libro de la vida de los santos.




    Leyéndolos muchas veces, algún tanto me aficionaba a lo que allí estaba escrito; pero dejándolos de leer, algunas veces me detenía a pensar en las cosas que había leído, y otras veces en las cosas del mundo en que antes solía pensar. Y de muchas vanidades que se me ofrecían…




    … cuando pensaba en aquello del mundo, me deleitaba mucho; pero cuando, ya cansado, lo dejaba, me encontraba seco, triste y descontento; y cuando pensaba en ir a Jerusalén descalzo y no comer sino hierbas y en hacer todos los demás rigores que veía que habían hecho los santos, no solamente me consolaba cuando estaba pensando en esas cosas, sino que aun después de dejarlos quedaba contento y alegre…




    … Luego comprendí la diferencia de lo que me pasaba, de los distintos sentimientos, y comencé a maravillarme de esta diferencia y a reflexionar sobre la misma, comprendiendo por experiencia que unos pensamientos y sentimientos me dejaban triste y otros alegre y contento, y poco a poco llegué a conocer la diversidad de espíritus que me agitaban: uno del demonio, del mal espíritu, y otro de Dios.




    (Autobiografía)




    3. Así, Ignacio, con su propia experiencia, se fue haciendo un maestro de la vida espiritual, por ejemplo, por medio de los Ejercicios Espirituales, que son este camino que comenzamos a hacer nosotros ahora en nuestra vida.




    4. Al comienzo de su conversión, pensó que lo mejor para estar con Jesús era ir a Jerusalén, lugar en que había vivido Jesús y donde había sido crucificado. Pero, después, fue descubriendo que Jerusalén era todo el mundo. Jesús vive en todo el mundo y todo el mundo necesita la luz de Jesús.




    5. También al principio, pensó que todo eso lo podía hacer solo. Que no necesitaba de otros compañeros. Pero más tarde vio que convenía, para poder realizar su sueño, el juntarse con unos amigos que tenían el mismo ideal de seguir a Jesús, y por eso luego fundó la Compañía de Jesús (jesuitas).




    6. Pero antes de concretar su proyecto, hizo y recorrió un largo camino, no solo por muchas ciudades y pueblos (porque viajó por Loyola, Montserrat, Manresa, Jerusalén, Barcelona, Alcalá, Salamanca y luego París, Venecia, Roma…), sino que también vivió un camino espiritual, porque, todo este tiempo, tenía los ojos puestos, fijos, en Jesús y quería conocerlo cada vez mejor, para más amarle y mejor seguirle: «conocimiento interno de Jesús para que más le ame y le siga».




    7. Ignacio, en su vida como peregrino y en su búsqueda de lo que podía hacer por Dios, acude a la Virgen María para que lo proteja siempre y para que sea quien lo lleve por buen camino; y por eso visita capillas, santuarios en donde se veneraba a María Santísima, y esto lo hacía con muchísima devoción.




    8. En esta etapa de su vida como peregrino, Ignacio vivió durante un año en Manresa (1522-1523) y allí tuvo una experiencia mística del amor de Dios que está en el origen del libro de los Ejercicios Espirituales.




    9. Durante todos estos años, Ignacio sintió deseos de santidad, de entrega a los demás; quería ayudar a los más pobres, deseaba hacer mucha oración, y también sufrió tentaciones, desánimos, persecuciones, hambre, enfermedad, dificultades para convertirse de verdad a Dios y para formar el grupo de compañeros… Y siempre, en todo ese recorrido, veía y sentía mucho que Dios le «trataba de la misma manera que trata un maestro de escuela a un niño, es decir, enseñándole» (Autobiografía).




    10. San Ignacio iba escribiendo todo lo que vivía. Tomaba notas. Descubría lo que venía de Dios y lo que era tentación de volver a vivir centrado en sí mismo. Más tarde, organizó estas notas, de manera pedagógica, en un libro muy pequeño, para que otros las pudiéramos entender, y las propuso a otros amigos que querían seguir un camino espiritual como el que había recorrido él. Y este camino, este método, que fue preparando durante años, es lo que llamamos EJERCICIOS ESPIRITUALES.




    II. ¿Qué son los Ejercicios Espirituales?




    1. San Ignacio, para que comprendamos bien lo que son los Ejercicios Espirituales, nos presenta un ejemplo: «… porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo de preparar y disponer el alma… se llaman ejercicios espirituales» [EE 1]. Por eso llamamos Ejercicios Espirituales toda actividad que ayuda a la persona a conocer las propias resistencias, dificultades, «afectos desordenados» (como los llama san Ignacio) que están presentes en nuestra vida: egoísmo, rencor, envidia, deseos de aparentar, comodidad, considerarme mejor que los otros, vivir «autocentrado», es decir, pensando solamente en mí y en mis problemas, sin solidarizarme con los otros, viviendo la vida con mucho desorden, sin sentido, sin saber por qué y para qué vivo… Y cuando llegamos a conocer bien todas nuestras resistencias, afectos desordenados, que son los que no nos dejan vivir en plenitud, podemos «ordenar la vida» y así alcanzar el estar unidos con Dios, viviendo como cristianos verdaderos y haciendo la voluntad de Dios.




    2. Esa actividad que realizamos en los Ejercicios Espirituales puede ser cualquier forma de revisar o examinar la conciencia y nuestra manera de vivir y de comportarnos, y también cualquier modo de meditar, de orar, vocal o mentalmente, de contemplar nuestra vida desde la vida de Jesús de Nazaret.




    3. Porque esto que afirmamos es muy importante en el proceso de los Ejercicios Espirituales, insistimos en que se llaman «Ejercicios» (en comparación con los ejercicios físicos, como son el caminar, correr, hacer algún deporte…):




    a. Toda actividad que sirve a la persona para descubrir las actitudes, las maneras de ser o comportarse que en su vida no la ayudan a relacionarse bien con Dios, consigo misma, con su familia y la comunidad.




    b. Y que también ayuda a conocer las actitudes que proceden del Espíritu del bien, que es el Espíritu de Jesús, y contribuyen a «buscar y hallar la voluntad de Dios», es decir, comportarse como personas maduras en la fe y en la vida.




    4. Comparar los Ejercicios Espirituales con algún ejercicio físico nos facilita el comprender que, como para lo físico hay que prepararse, y tiene que aceptarse el mejor método de hacerlo, también los Ejercicios Espirituales tienen su método, su preparación, su dinámica y su modo propio de entrar en el proceso.




    Si para coser hay que aprender a hacerlo y para cocinar también, o para ser maestro o tener algún oficio hay que prepararse, para vivir como cristiano también hace falta saber qué es eso y cuándo no vivimos como cristianos.




    5. Los Ejercicios Espirituales, y principalmente los Ejercicios en la vida corriente (EVC) o en la vida diaria, son un constante diálogo, una conversación continua con Dios. Somos nosotros quienes hacemos los Ejercicios (la oración, la reflexión, el examen, la conversación con el acompañante…); pero es el Espíritu de Jesús el actor principal de los Ejercicios:




    a. Porque es Él quien nos mueve, inspira constantemente y cuestiona nuestra vida.




    b. Es el Espíritu de Jesús el que nos sugiere que podemos mejorar, cambiar de manera de vivir, de comportarnos, que podemos vivir una vida diferente.




    c. Y es el Espíritu de Jesús el que nos anima a conocer la voluntad de Dios para nuestras vidas, y cómo podemos vivir lo que Dios quiere, en la práctica cotidiana de nuestra vida.




    6. Por eso, porque es tan importante la acción de Dios en nosotros durante este retiro, es tan fundamental el vivir el Ejercicio de estar atentos, el escuchar, el orar, el buscar lo que Él nos pueda decir.




    7. Los Ejercicios Espirituales son un «camino de libertad» para transformarse, para que seamos de verdad hijos de Dios, hermanos de todos y servidores del Reino, de la Vida. Los Ejercicios intentan liberarme de todo lo que me ata, lo que no me permite poner en práctica la voluntad de Dios, es decir, lo que Dios quiere que yo sea.




    La libertad la trabajamos con perseverancia, con oración, con lectura y reflexión de la Palabra de Dios.




    8. Hacer los Ejercicios Espirituales es comenzar a encontrar a Dios en todas las cosas y en todo.




    a. No solo en la Iglesia o en la oración. No solo cuando leemos o escuchamos la Palabra de Dios.




    b. Sino también cuando conversamos con otros, cuando ayudamos a los demás, cuando nos solidarizamos o luchamos por la justicia, cuando hacemos las labores de la casa y en los puestos de trabajo, cuando estamos solos o descansamos, etc.




    c. Y hacer los Ejercicios Espirituales es comenzar a amar y a usar de todas las cosas, según Dios lo quiere (es decir, según su voluntad).




    III. ¿Para qué hacemos los Ejercicios Espirituales?




    1. Muchas veces, en nuestras vidas, hemos tenido la oportunidad de hacer nuestro retiro de un día o dos o tres… y siempre nos ha quedado el deseo de vivir una experiencia más larga y más profunda para poder alcanzar mejor y más definitivamente los frutos que allí pudimos recoger. Recordamos que en esas oportunidades de los retiros




    a. Disfrutamos la alegría de sentirnos más cerca de Dios.




    b. Sentimos una profunda paz dentro de nosotros mismos.




    c. Deseamos comportarnos con más paciencia y comprensión con los demás.




    d. Y experimentamos un aumento de fuerza y ánimo para seguir comprometidos en la lucha por la construcción de la comunidad.




    e. Tuvimos deseos de «vivir una vida diferente»…




    2. Ahora, tenemos la oportunidad de vivir este tiempo más largo de retiro. Así podemos decir que son los Ejercicios Espirituales en la vida ordinaria.




    3. Los Ejercicios Espirituales




    a. No son un taller o un curso (como tantos que se hacen hoy en día: para aprender un oficio de costura, de peluquería, etc.).




    b. No tienen como fin resolver sencillamente problemas personales, familiares o sociales (por ejemplo, para solucionar los conflictos con el esposo, o los hijos o los vecinos…).




    c. No intentan tampoco ser como un descanso.




    d. No son un curso de conocimientos nuevos de la Biblia o de la fe cristiana, como una catequesis.




    e. No nos sirven, necesariamente, para aumentar nuestra devoción a los santos.




    4. En unos Ejercicios Espirituales más amplios, podemos, sin duda alguna, reforzar los mismos frutos que logramos en un buen retiro:




    a. Encontrarnos con Dios y dejarnos encontrar por Dios: en su Palabra y en la vida, en la oración en la que Dios nos puede hablar.




    b. Educar nuestro corazón y nuestra fe, para creer con más madurez y poder querer más a los otros.




    c. Conocernos bien en las malas tendencias, que no nos ayudan a ser felices, y en las buenas tendencias, que sí nos ayudan a vivir felices.




    d. Integrar fe y vida.




    e. Profundizar nuestra amistad con Jesús en la vida ordinaria: en la familia, el trabajo, la vida como vecinos.




    f. «Encontrar y hallar (hacer) la voluntad de Dios en mi vida», vivir de acuerdo con lo que Dios quiere que yo haga en mi vida.




    g. Ser conscientes, en el día a día, de lo que Jesús nos dice en su Evangelio: «Yo estoy con vosotros cada día hasta el fin del mundo» (Mateo 28,20).




    5. Los Ejercicios Espirituales son una ayuda para nuestra vida personal:




    a. «Nadie puede hacer que amanezca», pero sí puede estar despierto para esperar la hora en que vaya a amanecer.




    b. Nadie puede obligar a Dios a decirme claramente cuál es su voluntad, lo que Él quiere que yo haga en un problema concreto; pero sí puedo estar atento para descubrir lo que Dios me va diciendo en la vida, a través de los sentimientos que vivo en mi corazón, para «vivir una vida diferente», para vivir más desde dentro de mí mismo, desde mi corazón, que es también lo mejor que cada uno de nosotros tiene y posee como regalo de Dios, sabiendo el por qué hago las cosas y para qué las hago.




    c. Entonces, lo que decimos tiene sentido y lo que vivimos (la alegría, el dolor, el fracaso…) tiene su profundidad, su valor, porque Dios puede convertirlo en fuente de gracia.




    6. Los Ejercicios Espirituales nos pueden ayudar a construir la comunidad:




    a. Porque nos persuadimos de que Jesús nos envía a construir su Reino.




    b. Porque experimentamos que Dios quiere que nuestro ser cristiano lo vivamos como hijos de Dios y hermanos entre nosotros.




    c. Porque en la comunidad nos encontramos con la experiencia de otros hermanos nuestros que también viven el amor de Dios.




    IV. ¿Cómo se hacen los Ejercicios Espirituales?




    1. Para realizar y conseguir todo lo que hasta ahora se dice en estos apuntes, es importante tener en cuenta lo que hace falta para hacer bien los Ejercicios Espirituales.




    2. Para hacer los Ejercicios Espirituales hay que tener cierta preparación, aptitudes y disposiciones y hay que dedicar tiempo y atención a contemplar, pensar, examinar, reflexionar…




    3. San Ignacio propuso que los Ejercicios Espirituales se pudieran hacer según diferentes modalidades:




    a. Durante 30 días o por lo menos durante 8 días.




    b. Dejando todas las actividades, trabajos, preocupaciones y atenciones familiares…, retirándose a un lugar apartado para poder vivir y alcanzar mejor el objetivo de los Ejercicios.




    4. Pero san Ignacio comprendió muy bien que no todo el que quiere hacer los Ejercicios Espirituales, según el método propuesto por él, puede disponer de 30 días para dedicarse a hacerlos con toda tranquilidad, sin tener que atender otros problemas y asuntos.




    a. San Ignacio vislumbró que hay hombres y mujeres con mucha disposición para esta experiencia espiritual, pero que no tienen tiempo ni posibilidades económicas para retirarse a algún lugar apartado durante tantos días, dejando trabajo y ocupaciones familiares.




    b. San Ignacio entendió que hacer los Ejercicios Espirituales, es decir, seguir este método y conseguir sus frutos,




    No puede ser «privilegio» de algunos pocos.




    No puede ser algo tan difícil que sea prácticamente imposible el hacerlos.




    Pero es verdad que tampoco son un camino demasiado fácil.




    5. Por lo mismo, en el libro que san Ignacio escribió de los Ejercicios, colocó una «anotación» (una nota previa), la número 19, que es muy importante, y en la que se dice que una persona que no tenga tiempo ni posibilidad de dejar sus ocupaciones de trabajo, etc., podrá «tomar una hora y media cada día» para poder hacer el retiro.




    6. Por eso es necesario que sepamos adaptar el método de los Ejercicios, sin perder su valor fundamental, para poder conseguir los frutos que Dios nos puede ofrecer cuando hacemos los Ejercicios Espirituales.




    7. Lo más importante en los Ejercicios no es el tiempo que dediquemos a la oración, el sitio en que la hagamos, sino que lo fundamental, lo que no nos puede faltar a los que queremos hacer esta experiencia espiritual de los Ejercicios en la vida corriente (EVC), es seguir el método, la manera como san Ignacio nos dice que tenemos que hacer y vivir este camino espiritual.




    V. Los Ejercicios en la vida corriente o diaria (EVC)




    Recordamos, una vez más, que los Ejercicios Espirituales están más pensados para hacerlos en retiro, alejándose de la familia, trabajo, otras ocupaciones y preocupaciones, para reflexionar y orar durante algunos o muchos días.




    Pero, como ya lo hemos dicho, san Ignacio de Loyola comprendió que había mucha gente ocupada, que no podía aislarse y hacer los Ejercicios en retiro, y, por eso, en lo que llamamos la anotación 19, nos invitó también a hacer el retiro en la vida corriente, cotidiana, diaria.




    No se trata de hacer los Ejercicios añadiendo algo más de tiempo a la oración que hacemos cada día, o conversando con un acompañante y luego reuniéndonos con el grupo…, sino que es necesario integrar la vida cotidiana en la oración. Es decir, llevar lo cotidiano, lo que nos pasa y sucede durante el día, lo que vemos, sufrimos, nos alegra, nos preocupa, a la oración: así nos habla Dios.




    A esto también lo podemos llamar «discernir el día», «orar el día», «leer el día»…, todo lo que vivimos, con los ojos de Dios, viendo la presencia de Dios en lo que vivimos o nos sucede: alegrías, tristezas, preocupaciones, nuevos retos para la vida…




    Por eso, hacer los Ejercicios en la vida corriente (EVC) es pensar y vivir toda nuestra vida desde la mirada de Dios.




    1. ¿Qué se necesita para hacer los EVC?




    Vamos a señalar algunos signos o detalles que nos indican si tenemos lo que se necesita para hacer los Ejercicios Espirituales1:




    a. Interés, deseos y búsqueda de cómo ser cristiano.




    b. Es bueno tener alguna experiencia de participación en grupos de la Iglesia (como comunidades eclesiales de base, catequesis, comités de salud, grupos cristianos…).




    c. Se debe atender a la madurez de la persona: ver si es capaz de comprender lo que se proponga, con tranquilidad, sin demasiadas angustias y preocupaciones, con serenidad. Si puede vivir esta experiencia con paz.




    d. Hace falta vivir la experiencia con libertad: no se trata de sentirse obligado, ni siquiera de hacerlo porque a uno se le ha invitado con insistencia, o como para hacer algún favor o complacer a alguien.




    e. Hay que fijarse en si la persona está en proceso, en camino, de unir bien su vida y su fe: si su vida la esté viviendo de verdad como cristiano que quiere ir creciendo más y más y si, por lo mismo, vive un compromiso cristiano tal que no se conforma con orar o rezar simplemente algunas oraciones de vez en cuando, o con ir de vez en cuando a la iglesia. Que, si se dice que somos cristianos, podamos de verdad intentar en serio el ser cristianos. No solo decir que somos cristianos, sino ser cristianos.




    f. Es bueno también comprobar si existe en la persona gusto por la oración, por leer la Biblia, como Palabra de Dios; que haya podido acostumbrarse a una «lectura orante de la Biblia»:




    Que dedique algún tiempo a eso, de vez en cuando, ya en su vida ordinaria y que esté acostumbrada a hacerlo personalmente o en comunidad.




    Que haya participado en algunos retiros, vigilias de oración… Todo esto la prepara para vivir una experiencia de oración en la vida.




    g. Que la persona que va a hacer los Ejercicios entienda y comprenda:




    De qué se trata en esta experiencia de los Ejercicios: que es de quitar todas las barreras, obstáculos, dificultades, estorbos para poder conocer y hacer la voluntad de Dios (Anotación 1).




    Que se trata de sentir y gustar las cosas que Dios nos dice personalmente, y que no es un curso o taller de catequesis o Biblia (Anotación 2).




    Que esa persona esté dispuesta a vivir todo este tiempo con «gran ánimo y liberalidad», que quiere decir generosidad, con mucho ánimo, no decayendo ante las dificultades que se puedan presentar durante la experiencia (Anotación 5).




    Y que pueda perseverar, mantenerse en los compromisos de oración personal, encuentro semanal y días de retiro especial.




    




    2. Capacidad de hacer y vivir una «experiencia espiritual»




    Ya insistimos bastante en que los Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola son una «experiencia espiritual», un «camino espiritual», un «encuentro con Dios»… Pero ¿qué es eso? ¿Qué queremos decir cuando decimos «experiencia»?




    a. Que es un encuentro (es tal vez la mejor manera de decirlo), como, por ejemplo, cuando dos personas se encuentran y enamoran.




    b. Que es caer en la cuenta de que en lo más profundo de nosotros mismos vive Dios.




    c. Que eso sucede con mucho cariño, en el corazón.




    d. Que, para poder experimentarlo, se necesita el cambio en nuestra vida:




    No podemos vivir eso con el corazón endurecido (a menos que lo reconozcamos) o con el corazón lleno de egoísmo.




    Sino que tenemos que ir cambiando en nuestras actitudes hacia los demás.




    e. La experiencia espiritual se va reconociendo en la vida que vamos viviendo, porque, como dice Jesús, «por los frutos los conoceréis» (Mateo 7,16).




    




    3. Tener algunas convicciones muy profundas




    Para hacer bien los Ejercicios Espirituales es necesario




    a. Convencerme de que Dios me ama y de que eso no es por mis méritos ni por mis esfuerzos propios, sino que es un gran regalo que Dios me hace gratuitamente, porque Él simplemente me ama.




    b. Hay que tener, sobre todo, mucha confianza en Dios y en que Dios quiere comunicarse con cada uno de nosotros.




    c. Dios no se comunica con todos de la misma manera. Dios tiene su palabra precisa, propia, particular para cada uno: la que Él cree que más me conviene y no la que yo quiero que me diga… Dios tiene su propia palabra.




    d. Sabemos que Dios quiere que todos «tengamos vida y vida en abundancia» (Juan 10,10). Y los EVC nos ayudan a tener esa vida como Dios la quiere y nos dan fuerza para que también nosotros podamos dar vida a los demás.




    




    4. Las claves principales (el secreto) del método ignaciano son




    a. Que seamos capaces de ponernos en la presencia de Dios.




    b. Que escuchemos la voz de Dios, que escuchemos la Palabra de Dios en nuestro corazón y en nuestra vida.




    c. Que conozcamos más y más cómo somos, por qué nos comportamos como nos comportamos con los demás y con nosotros mismos (si nos aceptamos o, más bien, nos tenemos algún rencor, si nos hacemos la vida imposible a nosotros mismos y a los demás, etc.).




    d. Que seamos capaces de conocer nuestras «afecciones desordenadas», es decir, lo que no nos ayuda a hacer el bien.




    e. Que seamos capaces de discernir las mociones (movimientos) que vamos sintiendo en la experiencia.




    f. Que pongamos todos los medios para «ordenar nuestra vida».




    g. Que queramos hacer la voluntad de Dios: lo que Dios quiere.




    h. Que nos dispongamos en nuestra vida a seguir a Jesús.




    




    5. Algunos compromisos fundamentales para vivir los EVC




    a. Oración personal diaria (1 hora).




    b. Reunión semanal (1 hora y media).




    Oración personal.




    Puesta en común.




    Entrega del material.




    Explicación de anotaciones, reglas de discernimiento, etc.




    c. Retiro al final de cada semana de los Ejercicios Espirituales.




    d. Acompañamiento personal.




    VI. Oración




    La oración siempre es muy importante; pero lo es particularmente durante todo el retiro y en los Ejercicios Espirituales que vamos a hacer. Es nuestra ocupación mayor y lo que más debemos atender, cuidar (examinar) y compartir con el acompañante.




    




    1. ¿Qué es orar?




    a. Orar no es lo mismo que rezar, o decir muchas palabras (y con esto no queremos decir que rezar sea malo; pero orar tiene otro valor, es otra cosa).




    Orar es como conversar con una persona con la que tengo mucha confianza (con esa persona no solo converso de los demás, sino que le llego a contar mis asuntos, lo que sufro y lo que me alegra, y sé que no va a irles con el chisme a otras personas).




    Orar es conversar con un amigo, como dice expresamente san Ignacio: «…como un amigo habla con otro amigo» [EE 54].




    Una persona lo decía así en una reunión de los EVC: «Ya hemos perdido el miedo a hablar con Dios». Esa es una experiencia fundamental en nuestra vida. Esto quiere decir que ya no se trata de decirle a Dios muchas palabras, o estar con miedo de que nos vaya a castigar por algo que hemos podido hacer mal, o de que no tengamos nada especial que decirle. A Dios intentamos quererlo de verdad, y sabemos que Él nos quiere siempre y de todo corazón.




    b. «El agua del pobre es la lluvia»… «Sin Dios y sin oración, no podemos vivir». Así piensa nuestra gente. Y lo mismo piensa de Dios y de la oración: como algo muy natural, nada complicado, ni forzado… pero muy importante, indispensable en nuestra vida… Y sabe la gente sencilla que con el agua de lluvia se cocinan y se lavan mejor muchas cosas… Y también sabe que con Dios y con la oración sí se puede vivir…




    c. Orar es algo humano, muy humano… Por eso no oran mejor los que más saben, sino los que más viven… y por eso dice Jesús: «Te doy gracias, Padre, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeñitos» (Lucas 10,21).




    d. La oración cristiana debe guiarse por la oración que Jesús oró y por la que Él nos enseñó: EL PADRE NUESTRO (esa oración sentida, cayendo en la cuenta de lo que se dice, no repitiendo meras palabras… Jesús decía a sus apóstoles que así era como había que orar al Padre). Precisamente es muy buen ejercicio de oración rezar el Padre Nuestro, palabra por palabra, frase por frase, tratando de sacarle provecho espiritual a cada palabra, no pasando a otra palabra demasiado rápidamente o con apuro, y tratar siempre de descubrir todo el sentido, viviendo la misma intención que Jesús tenía cuando oraba esta oración.




    e. Muchas veces podemos, en nuestra preocupación por hacer oración, preguntarnos si hay algún libro bueno para eso, algún método fácil para orar, y la verdad es que la raíz de la oración está en uno mismo. La mejor fuente, el mejor pozo, lo tenemos en nuestro corazón.




    Orar es dejar que Dios nos haga descubrir la necesidad que tenemos de Él.




    Orar es dejar que Dios nos haga sentir el amor que Él nos tiene.




    Orar es sentirse hijo de Dios, sentir qué pequeño es uno ante un Dios que es tan bueno y misericordioso.




    Orar es dejarse llenar de los mismos sentimientos de Jesús




    – para pensar como pensaba Jesús,




    – para sentir como sentía Jesús,




    – para querer lo que quería Jesús,




    – para amar como amaba Jesús,




    – para hablar de lo que hablaba Jesús y como Él,




    – para actuar como actuaba Jesús.




    f. La oración de Jesús. Algunos textos bíblicos nos pueden ayudar para comprender mejor cómo oraba Jesús:




    Mateo 6,7-8: Es necesario orar con sencillez, sin mucha palabrería.




    Marcos 14,36: Orar con total confianza en Dios Padre.




    Marcos 15,34: Es decir, como Jesús: «Dios mío, Dios mío».




    Lucas 3,22: Oramos y Dios nos mira con cariño.




    Juan 15,1-2: La oración nos debe llevar a producir fruto.




    Lucas 6,12: Jesús se retiraba a orar.




    Lucas 10,21: Las cosas de Dios las comprenden los sencillos.




    Lucas 22,31: Es conveniente orar por los demás.




    g. San Ignacio, cuando intenta darnos algún consejo fundamental sobre la oración, insiste mucho en esta idea:




    No el mucho saber llena y satisface a la persona, sino el gustar y sentir internamente [EE 2].




    Si yo sé hacer tortilla solamente «en teoría», no disfruto del sabor de comerme una tortilla. Y lo mismo sucede con cualquier otra habilidad que tenga solo en teoría. No le saco ningún provecho a esa habilidad. Lo mismo pasa con el amor a Dios, o con el compromiso de trabajar por los demás. Es importante gustar y sentir internamente. Eso es orar. No es solo saber la teoría de la oración, sino el hacer y gustar la oración.




    Nadie aprende a ver de otro. Se ve naturalmente. Así ocurre con la oración. La oración no se aprende de otro. Ella es su propio maestro. Dios concede el don de la oración a quien ora.




    (S. Juan Clímaco)




    h. Algunas notas que nos pueden ayudar para comprender, cada vez mejor, lo que es la oración:




    Orar es vivir, no es «soñar», sino salir del «sueño» que vivimos. Orar es despertar, es vivir la vida, la que vivimos…, la que Dios quiere que vivamos… La oración que nos saca y hace huir de la vida, la que nos hace dormir y estar tranquilos…, no es oración. ¡Eso no es vivir!, sino que es dormir y soñar…




    La oración tampoco es «pensar» en Dios. Solo eso no basta. ¡«Pensar en Dios» y no hacer nada por los demás no basta…!




    La oración hay que viviría. Es decir, hay que vivir el encuentro con Dios. Una cosa es soñar con un río y otra cosa es estar y disfrutar del río… Una cosa es saber hacer una tortilla y otra cosa muy diferente es comerla… Y lo mismo se puede decir que la sed se quita bebiendo agua y no «pensando» o «soñando» que en tal sitio hay una fuente muy sabrosa de agua fría…




    La oración no se discurre ni se piensa…: ¡se vive!, y lo mismo sucede con la amistad.




    




    2. Manera de hacer oración (¿cómo hacer la oración?)




    Vamos a sugerir algunas indicaciones para poder hacer la oración. Pueden ayudarnos hasta adquirir más experiencia personal de oración y llegar a vivir la oración con más naturalidad y facilidad.




    a. Busco un lugar y un tiempo tranquilos y me pongo a esperar a mi amigo Jesús, que viene a visitarme para conversar conmigo. Conviene no solo seleccionar el lugar, sino que ayuda el hacerlo en el tiempo más tranquilo y silencioso, porque eso resulta más provechoso para hacer oración.




    b. Recuerdo que Dios está conmigo. Caigo en la cuenta de que no estoy solo; aunque pueda tal vez sentirme así, no estoy solo: Dios y el Espíritu Santo están conmigo. Recuerdo también que Dios me habla por medio de su Palabra. Ya en mi vida yo voy apreciando y respetando cada vez más esa Palabra de Dios. Sé que si me preparo, si me siento necesitado de su Palabra, Él me va a hablar por medio de ella.




    c. Leo muy despacio el pasaje o el trozo de la Biblia que me propongo orar. Lo leo, primero, todo de una vez. Luego, vuelvo al principio y leo versículo por versículo, meditando, pensando en cada versículo, como saboreando.




    Quizás hay alguna frase, alguna palabra, algún versículo que me llama la atención, que me toca más el corazón, o me resuena en especial… Entonces me detengo en esa palabra o en esa frase, porque Dios me habla así. Puede ser que me quede mucho tiempo en un versículo. No importa. No debo tener prisa por leerlo todo si es que me llama más la atención alguna parte en concreto. No se me propone una tarea obligatoria o hacerlo por fuerza.




    d. ¿Cómo orar con un texto o un versículo que leo en la Biblia?




    Trato de entenderlo, es decir, comprender: ¿qué quiere decir? Esta palabra de Dios quiere comunicarme un mensaje: ¿cuál será?




    Aplico esto que leo a mi vida: ¿qué tiene que ver esto con mi vida? No voy a pensar que esto le vendría muy bien o le conviene a tal persona o tal otra. Es a mí a quien Dios le habla.




    e. Conversación personal con Jesús: entiendo ya la Palabra de Dios y ahora converso sobre todo esto con Él. Sabemos que la conversación es de dos personas, entre dos personas.




    Yo hablo con Jesús de lo que siento, pienso sobre mi vida, de lo que Él me dice y hace en mi vida. Lo importante es que Él me dice que esto que leo y reflexiono lo puedo necesitar. También puedo sentir que me cuesta poner en práctica esto en mi vida. Por ejemplo, escucho que Él me dice que es bueno perdonar, que no se puede ser cristiano si no se perdona, o me anima a comprometerme más con la comunidad, o me dice que tengo que mejorar mis relaciones con alguna persona….




    Yo hablo y luego guardo silencio para darle oportunidad a Él de hablar (si todo el tiempo hablamos nosotros, ¿cómo lo vamos a escuchar?).




    Lo que Jesús me dice y hace en mí es importante:




    puede estar cambiando, transformando mi corazón de piedra en carne, de sordo que soy puede hacer que sea capaz de escuchar, o de mudo que no se atreve a decir nada por miedo y por timidez puede convertirme en una persona que se expresa, que da un buen consejo, etc.




    f. Oración de agradecimiento. Luego le agradezco con mis propias palabras, con mucha sencillez, todo el bien que Él me va concediendo.




    Es bueno que pueda recordar nuevamente que «No el mucho saber llena y satisface, sino el gustar y sentir internamente…» [EE 2].




    3. Pasos de la oración




    No todos tenemos una misma forma de hacer oración. Pueden variar las formas y los modos de hacer oración. Se puede decir que hay tantas maneras de orar como personas intentan hacer oración. Orar es entrar en relación personal con Dios, y eso es un don, un regalo del Espíritu Santo. Pero proponemos unos pasos que tal vez nos puedan ayudar para aprender a hacer oración.




    Nota importante: El comenzar bien la oración es tan importante que puede convertirse en una garantía para terminar bien la oración. Es fundamental seguir los pasos de preparación a la oración.




    Es lo mismo que cuando se va a cocinar algo especial o se va a hacer una tarea extraordinaria; eso toma su tiempo y su atención especial. Sabemos que es importante la preparación.




    En la oración, pronto nos podemos sentir tentados de querer leer cuanto antes el texto, sin preparación. Hacer eso no es recomendable. Es conveniente darle tiempo a Dios. No podemos dañar la comunicación por nuestras prisas. Por eso proponemos este esquema de oración:




    a. Procuro serenarme, tranquilizarme, relajando un poco los músculos, o la tensión que pueda sentir.




    También me ayuda el cantar alguna canción que me guste (por ejemplo: «Dios está aquí»…).




    Puedo rezar una pequeña oración, o leo despacio algún salmo o contemplo un paisaje… o un cuadro o una estampa que me concentre, que me serene…




    b. Me pongo en la presencia de Dios: tomo conciencia de que estoy delante de Alguien, no delante de un tema de oración, ni delante de cualquier libro, ni ante una obligación difícil o una tarea forzosa.




    Y sentado o de rodillas, según lo que más me ayude, procuro hacer este acto maravilloso y simple de fe: ME PONGO EN LA PRESENCIA DE DIOS. Es ponerme delante de alguien que ya está aquí… Yo lo que hago es tomar conciencia de esa realidad. Así expreso mi fe, diciendo que creo en esa presencia de Dios, y saludo a Dios de todo corazón y con toda reverencia.




    c. Hago mi oración preparatoria (oración escrita por san Ignacio de Loyola):




    Señor,




    – que todas mis intenciones [deseos, planes, intereses, motivos, razones que tengo para vivir, trabajar, hacer el bien a otros…],




    – acciones [conversar, moverme, caminar, mirar, escuchar, servir, cocinar, visitar, trabajar…]




    – y operaciones [examinar, reflexionar, leer, estudiar, sentir, rezar, orar…]




    – sean puramente ordenadas para hacer tu voluntad [de tal manera que siempre y en todo estén de acuerdo con tu intención, con lo que Tú quieres para mi vida y la vida de los demás].




    Le pido a Dios, o a Jesús o a María, que me den su fuerza para que este tiempo de oración sea de provecho para mí.




    d. Pido, en concreto, lo que más quiero obtener en la oración, lo que me parece que es lo principal y lo que necesito, de acuerdo con el tema que se me propone y el fin de lo que se quiere alcanzar.




    Por ejemplo: que entienda bien las «bienaventuranzas» que se me proponen, o que se me conceda la gracia de entusiasmarme para hacer bien esta experiencia y que no ponga obstáculos, dificultades, a la escucha de lo que Dios me propone, y que yo sea generoso en cumplirlo.




    e. Luego, leo el texto escogido para la oración. Lo leo despacio, con calma, sin prisa. Si es necesario, lo hago dos veces para entenderlo bien.




    f. Procuro recordar lo que he leído para comprenderlo mejor. Señalo los puntos, las ideas que más me han llamado la atención en la exposición del tema o la lectura del texto o la frase en la que me quiero fijar y detener.




    g. Si es una contemplación de un pasaje del Evangelio lo que voy a hacer, me imagino el lugar donde sucede, lo que se dice en el texto (por ejemplo, veo el pesebre donde nace Jesús…).




    h. Repaso con calma la escena y me detengo en lo que más me llama la atención (por ejemplo, en la pobreza en que se encuentra María en Belén cuando nace el Niño Dios).




    i. Reflexiono sobre lo que veo en la escena, en el texto de la Palabra de Dios. Pienso por qué eso es importante, qué me sucede, qué me pasa a mí cuando las cosas no funcionan así como se nos dice en esa lectura.




    j. Converso con Jesús, con María: con agradecimiento y pidiéndoles que me concedan la gracia que necesito (san Ignacio llama a esto «coloquio»). Sin ninguna prisa, converso sobre lo que más he sentido en este tiempo de oración.




    k. Le doy gracias a Dios y le pido fuerza para la vida, para poner en práctica lo que he descubierto en la oración. Luego reviso mi oración, como lo explicamos a continuación.




    




    4. Evaluación de la oración (Examen)




    Nota importante: Nos ayuda mucho el anotar siempre, después de la oración, en un cuaderno especial que tengamos para eso, lo que sentimos que ha sido más importante en la oración.




    a. ¿He preparado suficientemente el ejercicio de la oración? ¿He sido fiel a lo que se aconseja en los pasos de la oración: presencia de Dios, petición, etc.?




    b. ¿He aprovechado bien todos los medios que tengo para hacer bien la oración?: silencio, sitio, postura, duración del tiempo, etc.




    c. Durante el tiempo de oración ¿me he sentido realmente acompañado? ¿Fue una conversación con Dios o he sido yo el único que hablaba, sin darles oportunidad a Dios y a su Espíritu de decirme algo?




    d. ¿Cuáles son los sentimientos más fuertes que he tenido durante la oración?




    «Consolación» = aumento de amor, fe y esperanza…, es decir: paz, alegría, confianza, ánimo, valor, sentido de la vida, deseos de trabajar por los demás…




    «Desolación» = ansiedad, miedo, sentimiento de fracaso…, es decir: angustia, tristeza, desconfianza, desánimo, oscuridad, confusión…




    e. ¿Cuáles son las frases o palabras de la Palabra de Dios que más me han llamado la atención, que más me han gustado y más bien me han hecho, que quedan resonando en mi corazón?




    f. ¿Qué puntos o aspectos he comprendido mejor o me han quedado más claros para mí, para mi vida?




    g. ¿Hay algunas invitaciones de Dios: deseos, llamadas que he experimentado durante la oración? ¿Cuáles son? (Por ejemplo: pedir perdón a alguien, formular y cumplir algún compromiso especial…).




    h. ¿He sentido alguna especial repugnancia, dificultad, miedo, resistencia, ante esas llamadas, inspiraciones y deseos? ¿Qué dificultades? ¿Por qué?




    i. Las preguntas fundamentales que me puedo hacer cada día:




    ¿Qué descubro que va haciendo en mí el Espíritu de Dios? (durante el día, en la oración, en esta experiencia…).




    ¿Cómo he colaborado y qué dificultades pongo a la acción de Dios?




    




    5. Examen del día




    Sabemos que lo importante en esta experiencia de los Ejercicios Espirituales en la vida corriente, en la vida diaria, no es solo lo que nos pasa en la oración, sino que todo el día es importante y toda la vida es muy fundamental; por lo tanto, proponemos que se pueda hacer –al final del día–, también, un pequeño examen del día. Puede, para esto, ayudar este esquema y luego se puede compartir con el acompañante.




    a. Haz una revisión de las actividades de tu día: se puede verificar en el orden de las cosas que se fueron haciendo.




    b. ¿Qué ha sido lo que más te ha llamado la atención en el día de hoy? ¿Por qué?




    c. ¿Dónde, en qué actividad, encuentras más fácilmente la presencia de Dios?




    d. ¿Dónde, en qué actividad, crees que te alejas más de Dios? ¿Por qué? ¿Cuál puede ser la raíz de ese alejamiento?




    e. ¿Existe algún texto de la Biblia que te ilumine más y te dé más fuerza? Puedes anotar ese texto especialmente, recordarlo, saborearlo durante el día.




    VII. La entrevista




    1. Importancia de la entrevista. Es verdad que es el Espíritu de Jesús el que va trabajando en el corazón del ejercitante…, pero todos nosotros vivimos también otras influencias y dificultades que son del espíritu que no es Jesús y eso nos confunde, nos engaña, nos desanima… Por eso es muy importante que podamos conversar con el acompañante sobre lo que nos está pasando.




    2. En la entrevista se puede proceder con un esquema muy sencillo y que se fija especialmente en algunos aspectos más importantes:




    a. Nombre que le pongo a la semana (o temporada desde la última entrevista). Alguna actitud, circunstancia o sentimiento que ha sido más fuerte y que puede describir lo que me pasó.




    b. La oración: preparación, cuidado, lugar, tiempo, y sobre todo los sentimientos que más presentes he tenido; también de las dificultades, distracciones, contratiempos; situaciones que me hacen «negociar» la oración y dejarla o acortarla por alguna razón.




    c. Mociones (movimientos de consolación o desolación) que voy sintiendo en la oración y en lo cotidiano. ¿Siento que Dios me va diciendo algo especial?




    d. El tono con que he vivido en general el día a día. Es importante poder discernir el día, lo cotidiano. ¿Cómo voy respondiendo a lo que me va sucediendo?




    e. ¿Hay algo que ha sucedido en este tiempo, algún acontecimiento especial, que puede marcar la orientación de los EVC, en sentido positivo o negativo?




    3. Para poder seguir el proceso, ayudará también la «puesta en común» que tenemos planificada para las reuniones semanales, en donde comentamos cómo nos ha ido y qué es lo que más hemos sentido.




    Ciertamente, no puede suplir al acompañamiento personal, pero tiene su valor, como un acompañamiento de grupo.




    




    VIII. Algunos consejos prácticos para vivir los EVC




    Como ayuda que puede servirnos para vivir los EVC en lo cotidiano, proponemos lo siguiente:




    1. Que al comenzar nuestro día, en cuanto podamos, nos pongamos en la presencia de Dios: que es sentir, caer en la cuenta, de que Dios está presente, allí donde estamos y en lo que hacemos.




    Con nuestro propio modo de hablar con Dios, le decimos que todo lo que vamos a hacer durante el día lo hacemos por Él. Le pedimos que Él bendiga nuestro día, nuestros oficios, diligencias, trabajos… Y le damos gracias por su presencia. (Este ponernos en la presencia de Dios no tiene necesariamente que ocupar mucho tiempo; puede ser muy breve; pero ayuda el no tener prisa al hacerlo).




    2. Si puedo, pienso un poco en el tema, la materia, que me corresponde reflexionar en ese día, según la propuesta que se me hace. Es pensar algo sobre lo que tengo que orar, para poder ir saboreando durante el día aquello en lo que voy a pensar y orar.




    3. Planifico el día de tal manera que pueda reservar una hora de tiempo para hacer la oración. Y voy haciendo las tareas y compromisos para que esa hora la pueda dedicar solamente a la oración.




    4. Por lo mismo, es necesario el silencio, el desierto (el alejarse de la bulla y el ruido), la soledad… No basta con que haya silencio de ruidos de fuera, sino que tal vez dentro de mi corazón hay mucha bulla: preocupaciones, angustias… Es conveniente hacer también el silencio del corazón para poder escuchar a Dios. Y esto lo encontramos muy especialmente dentro de nuestro propio corazón.




    5. Escojo las mejores condiciones para hacer la oración. Para eso,




    a. Escojo la mejor hora del día para la oración.




    b. Busco el sitio de la casa (patio, etc.) que más me ayude a orar.




    c. Intento que haya mucho silencio (sin ruidos de música, TV, radio, etc.).




    d. Hago todo lo posible para que nadie me pueda molestar o interrumpir en mi oración.




    6. Dedico el tiempo propuesto a la oración, sin recortar el tiempo.




    7. Al terminar la oración, anoto, escribo en un cuaderno especial, «mi cuaderno de vida», lo que más he sentido en la oración (alegría, paz, consuelo, tristeza, pesadumbre, fastidio) y lo que siento que Dios me ha querido manifestar. Es decir, lo que más me puede ayudar en mi vida (por ejemplo, que tengo que confiar más en Dios, que he de tener paciencia, que yo también puedo ser como la samaritana, o como María…); aquello que más me ha resonado en el corazón.
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